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GoDíoFffies 
El señor Sánchez Toca, ponente 

ele la comisión de la Junta de Es­
cuadra, encargada de presentar el 
proyecto de la misma, ha hecho 
declaraciones. Y son éstas tan cla­
ras, tan precisas y convincentes, 
que después de leídas no Rabrá na­
die que se llame á engaño. 

Bajo tres aspectos considera la 
cuestión el ponente: que busque­
mos alianzas; que permanezcamos 
solos dispuestos a defendernos por 
nuestra propia cuenta ó que per­
manezcamos extraños á todo liti­
gio sin lomar precauciones para 
que no nos perjudique. 

En el primer caso sólo hay dos 
aliados posibles: Francia ó Ingla­
terra. 

Para buscar la amistad de la pri-
ra cree el Sr. Sánchez Toca que 
Qecesilamos ooa «scuadra; para 
solicitar a la segunda un gran 
ejército; para ser neutrales precisa 
armarse por mf»r y por tierra, pues 
pudiera ocurrir que Portugal no 
aceptara la situación de España y 
en tal caso habría que acudir á la 
defensa de lodo el litoral y ambas 
íronteras;y en el úUimo caso vivi­
ríamos á merced de la piedad age-
na, situación humillante que no 
croe el ponente la pueda aceptar 
ningún gobierno. 

Presentada la cuestión de esa 
manera—y creemos que no puede 
presentarse de otra—se viene á 
coincidir con el parecer del señor 
Sánchez Toca, que afirma de tfn 
modo rotundo que nos es necesa­
ria una escuadra potente; y si­
guiendo pensando con lógica, se 
llega á la siguiente afirmación: 

Es preciso buscar alianzas. 

De las dos á que podemos aspi 
rar¿cual nos conviene? 

Implícitamente la deja entrever 
el autor de la ponencia. Kn osla se 
dice que se necesita gastar mil mi­
llones de pesetas en escuadra y es 
preciso gastarlos sin pararse en la 
intensidad del sacrificio. 

Nosotros respetamos todas las 
opiniones, máxime cuando no te­
nemos elementos para juzgar tan 
delicado asunto; pero no nos gusta 
la conclusión que se deriva de las 
declaraciones del ponente; ni la 
experiencia adquirida por la histo­
ria ni el interés económico que 
puede entrañar una alianza, nos 
llevan hacia los Pirineos. Al con­
trario, es taparte contraria la que 
nos solicita 

Y es muy natural, porque sobre 
empujarnos en ese sentido nuestra 
conveniencia, nos empujan tam­
bién los desengaños. 

Aparte esto, que no tiene otro 
valor que el de una idea emitida 
sin conocimiento del asunto, para 
apreciar el pro y el contra, esta­
mos muy conformes con lo que di­
ce la ponencia: se necesita hacer 
escuadra, porque el estar con las 
manos vacías habiendo tantas co­
sas que lemer, es humillaute. 

IflSPeBriBBSOELBETSBBiO 
(Romance qne obtuvo el premio de So Ma 

jestad el Rey en los Jnegos Florales de 
Albacete.) 
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L A S F A B T I U A . » 

4Qné causa el dolor tenía 
de aqnél Rey tan justo y bueno! 

'La Reina... el Infante...^ ¡Nol 
Su pueblo acatot... ¡Su pueblo! 
El buen Rey anticipóse 

mnchos tiglot á in tiempo, 
y el pueblo no comprendía 
á su Rey Alfonso décimo. 

Pero iporqué Uoia el Rey? 
^Porqué es in aapecto el atpccto 
de quien va rodar dcibeohas 
tus TentarM por el anelof 
^Porqaé á Teeat M detiene 
ante un códice, que abierto 
•e halla «obro rica tabla 
de obscaro y t»llado cedrol 

Muchai vecea don Altonao, 
aiguiendo el laudable ejemplo 
de otroi n\onarcaa insignea 
de cattellano abolengo, 
en supremo tribunal 
trasforraando el solio regio, 
administraba á sus subditos 
la justicia y el derecho. 
T ante el Monarca acndían, 
desde lagares diversos, 
el castellano, el leonés, 
el oúskaro y el gallego. 
Pero aunque el Bey era uo labio 
y de justicia modelo, 
vacilaba casi siempre 
al dictar gas ialloa, viondo 
qne lo que era {nato «o Niñera 
era en Burgo* contra faero, 
7 lo más «ante en Lean 
era «D Sepúlveda horrendo. 
Cada êiadad se regía 
por un código diverso, 
y esto le oUigaba al Rey 
á dictar fallos opuestos. 
Por más qne intenta ti Uonarca 
corregir tal deaeonoierto, 
y otorgó el ÍMTO Btai 
por ley general al reino, 
meriitdadei y behetrías 
villas, ciudades y pneblos, 
apegáios á sus nsos, 
franquicias y pririlefpos, 
á valer los nnos más, 
& pechar los otros menos, 
ni aceptaron la ley nueva, 
ni la dieron cumplimiento. 

De igual modo que en Oriente 
aparece el sol excelso, 
alumbrando con sns rayoa 

la tierra y el firmamento; 
asf en Bolonia de Italia 
y en su escuela, iba surjiendo, 
con portentosa hermosura, 
el sol del Renacimiento. 
La ciencia antigua volvía 
á ejercer sa noble imperio, 
con sus juristas romanos 
y sus fll6Mili(8friegos. 
ResuoitiAá Afistóteles 
como universal maestro, 
y Papiniano tornaba 
á ser el rey del Dlgeeto. 

Recibía don Alfbnso, 
casi á diario mensajeros 
que de Italia le traían 
las flores del saber naero. 
De BU embriagador perfume 
llenaba el Rey su cerebro, 
y con Jáoome Riiit: 
BU amigo y sn oonMjero, 
eon el ilnttre Soldán, 
del Rey antigao maestro, 
y con Femando Martínee 
prez del zamerano clero 
iba comentando glosas, 
iba fijando «tenéoptos, 
y deárábéiñendo dndas, 
y-Téfdaid** déiléttbtiendo. 
Y de labor tan continua 
y tan grande snrjió presto 
de nn código incomparable 
el plan lógiiso y perfecto. 
Don Alfonso aportó todos 
BUS vastos conocimientos 
de filósofo y legista, 
de político y gaorrero. 
£1 Maestro Boldán á veeec 
interealaba entM tettoa 
romano!, inatitaolonee 
de antigaoe ó hispanos fueros; 
Jáoome Süiz el arte 
de enjuiciar en qne er» diestro; 
y el zamorano Martínoz 
armonizaba discreto 
canónicas decretales, 
que de Italia le trajeron, 
con los cánones antiguos 
de la iglesia de Toledo. 
Y como preciada púrpura 
en que iban todos prendiendo 
aquel bordado de perlas, 

rica labor de su ingenio, 
hallábanse las Pandectas 
bizantinas, el Digesto 
qno dül dereolie de Roma 
guardaba el tesoro inmenso. 
Pero ol Digesto adoptado 
á Castilla, como «i hecho 
hubiese sido por obra 
y gracia de algún ingenio 
•spafiol. Obi« sablime 
donde, sobre los preceptos 
de la ley, sedetacabatt, 
cual luminares expléndidos, 
las verdades inmortalM^ 
y los prinoipios «ternas 
do la Moral, de la Fé, 
de la Ciencia y del Derecho. 

Mandó el Rey i los tres sabios 
que sin pérdida de tiempo, 
redactasen las PartiáoB, 
que tal nombre fué el que dieron 
los cuatro al futuro códice, 
donde iba á quedar expuesto, 
todo el profundo saber 
del siglo décimo tercio. 
¡Cuánto gozó don Alfonso, 
cuando á sus plantas pusieron 
sus vasallos, a^uel <íódlgo 
ya terminado y completo! 
De la bárbara Castilla 
iba á terminarte el saefio 
medio eval. La nueva ley 
la empujaba l|iacia un seudeio 
de virtud, de perleccjón, 
de adelanto y de progreso; 
¡la ley buena y justa al hombre 
le obliga á «er justo y bueno! 

Mas ¡ay! que apenas el Rey 
intentó el promulgamiento 
de las Partidas, la guerra 
comenzó á asolar el reino. 
Halló el Infante don Sancho 
que en aquel código nuevo 
se estrellaban su ambición, 
y sus codicias del cetro. 
Vio la nobleza en tal ley 
algo que, en los venideros 
tiempo», ariete sería 
do su feudal privilegio. 
Yió el villano que su villa 
se ligaba á un común fuero, 
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Probad los Copaos de HENRI GAMIER y C. 
aem 
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[irCotoBia enooatré 1» pista de Qagaine y de su 
' berauna: supe qne babian salido para Loa 

dres. iMXWdiataineote me dirigí & «ata oi^ad: jadas 
las investlRfteioaei qae hioe allí faeron Infraoti^sas. 

Dorante maobo tiempo no me desalei||¿; dorante 
muaiiQ tiempo di iMTOebas de ana teaax parseT^ran-
oia.1^vo41apoitre, mefaé preoUo reauaolar á la 
esperwtxA de reoBirme oon ellos. 


